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Señores Generales Juan Vicente Gómez, B. Tello 
Mendoza y Julio Torres Cárdenas, 

Mis distinguidos compañeros: 

A ustedes, leales artiigos como yo, de nuestro 
invicto Jefe el General Castro, me permito de^ 
dicar estos ** Opúsculos,** cuya publicación creo 
oportuna en los momentos en que va á discutirse 
en comicios populares la augusta personalidad 
de nuestro Jefe y amigo. 

De ustedes affm^o, amigo, 

Carlos E. Echeverría, 



CASTBO, PROSCRITO 




[aba los que han militado en la presente épo- 
ca; para aquellos á quienes seduce la histó- 
rica verdad; para aquellos á quienes el culto 
del deber alienta en los psicológicos momen- 
tos de morales abatimientos y acerbas dudas, vamos 
á escribir estos opúsculos. 

La pasión banderiza, la negación absoluta de 
sentimieiptos levantados y ennoblecidos propósitos, 
harán siempre el vacío á los ideales generosos y 
á los fines producentes del bien político-social, á 
que aspiramos en la plenitud de nuestras nobles 
miras. 

Hagamos un viaje retrospectivo y desandemos 
luctuosas etapas, para situarnos en los días prime- 
ros del afio de 1892. 

Andueza Palacio regía la Eepública, por vo- 
luntad soberana, y se pagaba el presupuesto, y can- 
celábanse los intereses de los deudas externa é in- 
terna, y se hacían despilfarros, y estaban en ejer- 
cicio las corrientes del trabajo oficial, y se gozaba 
de bienestar público; pero todo eso hacíase fecun- 
dante merced al desahogo del Tesoro I^acional y 
al firme valor de nuestro principal artículo expor- 
table, el café. 

Yacías las cárceles; ninguna madre, ninguna 
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esposa lloraba la ausencia de queridos seres aherro- 
jados en pestilentes mazmorras; los hijos del pueblo 
— Graeos asfixiados de todas las edades — no se veían 
proscritos, ni perseguidos para ser reclutados y ofre- 
cidos en holocausto como carne de metrallas. 

Era la paz, y la paz es el arco-iris de las 
prosperidades públicas en los más remotos con- 
fines. 

"No obstante bienandanzas tan lisonjeras, vibró fú- 
nebres notas el clarín de muerte, y se desplegaron 
divisas de combate, y repercutió, aterrante, el eco 
ingrato del fusil de guerra, y corrió la hermana 
sangre, y se paralizaron las industrias, y se agos- 
taron los campos, trocándose en yermas soledades. 

Falaces ambiciones y godas arterias prendieron 
el incendio, y vióse la Patria envuelta en nieblas 
de desastres y se crispaba el ánimo al oír los fra- 
gores de catástrofes. 

Los godos soplaron la incendiaria trompa, y 
prestóse Crespo á ser uno de tantos apóstatas de 
su Credo, el liberal, para hacerse portar-estandarte 
del triste paladión de la fusión; y vióse desple- 
gada á los vientos la insignia nacionalista, la mis- 
ma felona de Queipa, la misma traidora de la ne- 
gra noche del 29 de octubre de 1899. 

Para aquella época habíase reunido el Congreso 
nacional, y entre sus más connotadas personalida- 
des, descollaba un joven que si había alcanzado 
renombre de bravo en las filas del Ejército Liberal, 
no desmereció la merecida nombradla de tribuno 
demócrata y notable, en las palenginesias parla- 
mentarias. 

Tuvimos el placer de oírle y el deber de aplau- 
dirle, pues el efebo repúblico nos revelaba á César^ 
el primero en los peligros y el primero también 
en los parlamentos. 

Eecrudecida la guerra le ordenó Andueza Pala- 
cio marchar á reconquistar la Cordillera, ya per- 
dida para la unidad gubernativa; y sale con esca- 
sos elementos, pero con rápida ejecución, y llega 
á' Máxacaibo, y sigue á Colón, y luego el Boletín 
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de Guerra anuncia triunfos inesperados y da cuenta 
de victorias pasmosas. 

El Táchira aclamó al General Cipriano Castro, 
como el invicto restaurador de sus glorias, y el 
. Ejército liberal batió palmas como lo hizo el pueblo 
francés en 1793, al contemplar en el joven y audaz 
artillero de Tolón, al presunto Jefe del Ejército de 
Italia, (superior á Hoche y Moreau); al atrevido 
invasor de las reglones faraónicas, al futuro em- 
perador de la Francia y arbitro de Europa, trans- 
fundido en el incógnito adalid de la causa del pue- 
blo, futuro Josué Jefe de la Eestauración de esa 
Causa generosa. 

Pero nó adelantemos los sucesos; la historia 
debe ser consecuente con sus hechos y estrictamen- 
te leal á sus evoluciones sorprendentes. 

Cuando todo esfuerzo y todo entusiasmo se pa- 
ralizaban, al pernicioso influjo de lo imprevista- 
mente desastroso; cuando Jefes y Ejércitos sucum- 
bían, heridos vilmente por el pánico ó la insidia. 
Castro salvó su nombre y con éste sus elementos, 
como seguro de esperanzas en el porvenir; y vien- 
do perdido honor, credo, hegemonía y bandera, se 
asiló en Colombia, y, novel profeta, vaticina el 
futuro y tiene fe ciega en sus arcanos velados y 
en un nuevo génesis político donde se incubará el 
águila, de hazañas sorprendentes. 

Allá en su campo de Bella- Vista, después de 
rechazar desde Curazao, tentaciones fascinantes de 
Crespo, se mantiene alejado é incólume y espera 
ver surgir acontecimientos, previstos por su viden- 
cia, y sucederse hechos que afianzaban sus convic- 
ciones profundas. 

Conocemos su incomparable contestación á Cres- 
po, quien envió cerca del General Castro, á Cura- 
^ zao, al doctor Alirio Díaz Guerra, y nos consta 
cómo renunció el General Castro honores y emi- 
nente posición, en momentos en que, como repti- 
les, se arrastraban á los pies del vencedor, vani- 
dosas é infladas personalidades; y aún vibra en 
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nuestros oídos las bíblicas frases con que cerraba 
su misiva: 

<rMe retiro al hogar, desde donde veré impa- 
sible la marcha de la Patria, y sólo desenvainaré 
mi espada de combate cuando así me lo imponga 
la salvación de la Cansa Liberal.» 

Y fue profeta; y, al correr de los años, cum- 
plió su promesa salvando tras corta^ olímpica cam- 
paña, el predominio de aquélla, el honor de la 
Patria y los timbres excelsos de su nombre. 



CASTRO, INVASOR 




'o sólo fae tentado por las promesas halaga- 
doras de Crespo, diversas veces repetidas; 
también trató de fascinarle, bajo falaces pro- 
testas, Andrade, heredero de aqaél en el 
Supremo Magisterio !N^acional. 

Pérfida sierpe pensó hacer vacilar la fe te- 
naz del carbonero-patriota, y nuevas ofertas de 
favor y poder lisonjearon los oídos del apartado 
eremita, enclaustrado en el retiro de su hacienda 
«Bella-Vista.» 

Carácter bravio, como de baen aragonés sin 
duda, es el de Castro para resistir seducciones y 
para desafiar lo adverso; y ante ese escollo debía 
estrellarse toda tentativa hipócrita. 

Es la majestad de su yo, la que timbra el 
alma de los gallardos batalladores de honda fe y 
de aliento de titanes, y es ése el sello distintivo 
del espíritu que anima al Jefe andino, fundido en 
las turquesas donde se modelan los insignes, auda- 
ces capitanes. 

Allá en su retiro leía y estudiaba, para venir 
á enseñar y no á recibir lecciones, y daba pasto 
á su despejado intelecto, siguiendo paso á paso el 
vergonzante proceso de aquellos años de mortales 
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aDgastias para el patriotismo y de tristes desalien- 
tos para la cansa popular. 

Infames contratos, concesiones vergonzosas, ini- 
cuas rapiñas, el favor levantando altares y que- 
mando ámbar y mirra á la procacidad y al servi- 
lismo, hombres ineptos y venales avasallando la 
fortuna é insultando lo noble y lo virtuoso, y la 
Patria hecha feria, donde en impúdica subasta todo 
se vendía. Esto de un lado. 

Del otro lado ambiciones seniles, empeños pro- 
tervos, menguadas ofertas, intrigas ruines, concor- 
datos hipócritas, incapacidades blasfemas, sordas ma- 
quinaciones, bastardas seducciones, anarquías vora- 
ces, y ardientes fraguas donde tanto pus hervía en 
combustión para no dejar soliviantarse la chispa 
que debía hacer luz en ese caos y alumbrar la única 
vereda fácil al deber y al patriotismo. 

Allí se lucubraban locos planes, sin concier- 
to, ni base, ni elementos. 

Y también esos otros apóstoles de la intempe- 
rancia pusieron en acción sus tretas, aceitaron sus 
muelles, armaron sus trampas, donde en vano es- 
peraron ver caer prisionero al orlado cóndor que afi- 
laba sus garras en la enhiesta cima de su propio 
valer. 

El eremita andino, el recluso de Bella- Vista 
sentía todo aquel torbellino, oía aquel silbado saí- 
nete con sonrisa compasiva y rechazaba las ofertas 
con calmoso desdén. 

Y era que su temperamento no se prestaba á 
alentar arlequinadas, ni su alma ruda y fuerte po- 
día ser escenario para desarrollar comedias. 

No; en los abismos de aquel ser superior, en 
las cráteras hirvientes de su espíritu valiente, se 
condensaban tempestades más furentes y se ence- 
rraban aterradoras tragedias. 

Castro valeroso es menos pesante que Castro 
pensador; y es ésa una de las causas que acen- 
draron el calor de la hoguera, en donde él tem- 
plaba, á lento fuego, sus atrevidas esperanzas. 

El tiempo trascurría, y en Europa, Trinidad, 
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Gui^zao y Venezuela, urdíanse propósitos de inva- 
siones, que luego á luego trocábanse en desechas 
pompas de jabón. 

Todo era incierto, precario, y así deslizábanse 
los días, los meses, los afíos y los lustros, siguien- 
do la balumba revolucionaria en el exterior, co- 
rriendo parejas con la bancarrota interna, présaga 
de cercanas é inevitables catástrofes. 

Castro pensaba; Castro acopiaba en silencio, es- 
casísimos elementos — sin mendigarlos de nadie — y 
veía acercarse la hora ya marcada en el cronóme- 
tro de su cerebro, de pasar como el ilustre romano 
el Eubicón patrio; y con esa calma petrificante — 
dominadora de su carácter bravio y tenaz — trazaba 
el plano de sus etapas, el punto de sus batallas 
y la hora de sus triunfos, mientras lucía la aurora 
fijada para lanzar al espacio su irrevocable deUenda. 

Los sucesos llegaron á su meta; Crespo resignó 
el poder en inexpertas manos y el Nacionalismo 
creyóse invencible, y á la voz de su inepto cau- 
dillo, conmovió toda la Bepública, amenazando de 
muerte la Causa Liberal. 

Perseguido sin tregua por las fuerzas del Go- 
bierno, fue vencido el héroe de Queipa, no sin que 
su derrota costase la vida al héroe del Totumo; y 
hallóse súbitamente Andrade con paz asegurada y 
libertado de poderosos émulos, de aterradores fan- 
tasmas. 

Todo le sonreía, todo parecía augurar soles de 
ventura nacional y la realización de programa de 
Gobierno, cónsono con las populares aspiraciones. 

Defraudáronse, empero, las esperanzas y el en- 
canto se trocó en nube de verano. Acreció en razón 
directa el descontento público; sin motivos justifi- 
cados se estancaron las corrientes de la opinión na- 
cional; dejó de pagarse el crédito; se rebajaron los 
sueldos; se paralizó la instrucción, y de ese caos 
brotaron cóleras rugientes y lavas devastadoras. 

Para más abundamiento reunióse el Congreso, 
y en vez de remediar los males conocidos, diag- 
nosticó desastres que dieron vida á nuevos micro- 
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bioB que agostaron el ya desMleciente cuerpo del 
Poder Supremo. 

La disolución de los grandes Estados, por de- 
creto inconstitucional y estulto, fue el sálvese quien 
pueda de aquel cenáculo de Brutos 

Ellos desplegaron la bandera de la reacción que 
Castro esperaba, impaciente de empuñarla con de- 
nuedo para traerla triunfante al Capitolio — desde 
donde ampara á todos los leales servidores de la 
Causa Liberal. 

¡Cuántas veces hemos recordado la épica cam- 
paña realizada por el General Castro, y que le vi- 
mos trazar en el destierro, en horas de amargas nos- 
talgias, irguiendo altivo su frente de orlado cóndor 
y con acento de convicción profunda! 

Al meditar sobre ese recuerdo, hemos compren- 
dido cómo Bolívar, tenido por loco en Casacoima, 
pudo realizar los pasmosos milagros de hacer li- 
bres é independientes á cinco daciones esclavas! 

Con aquella bandera, desplegada por el Con- 
greso, violó el General Castro el Bubicón patrio, 
y audaz y resuelto como el célebre romano, gritó: 

«Alea, jacta est!» 



CASTBO, DICTADOR 




'lOLADO el Eabicón^ la suerte estaba echada. 
Increíble, fabnloso, mitológico, sobreña- 
Q')yjL^ tural parece que Castro, seguido de una pu- 
^=^-^^^^^ fiada de amigos — verdad que todos eran hé- 
roes—realizase proezas tan eximias. 

La guarnición de la frontera, al mando del 
arrojado Sarria ; San Cristóbal, defendida i>or el 
tenaz Peñaloza ; las plazas de Tovar, Mérida, Tm- 
jillo, etc., etc., sin contar los refuerzos poderosos 
enviados desde el Centro, como sucedió, poniendo 
á Morales en capacidad de defenderse, con un IJjér- 
cito de más de dos mil hombres y exorbitantes 
elementos, que pulverizó Castro en Zumbador. 

Betromarchar desde allí para deshacer á Ve- 
lázquez en Tononój destrozar á Sarria en Las Fi- 
las, y acometer el sitio arduo de San Cristóbal, 
sitio que vióse obligado á levantar para atender 
al grueso Ejército de seis mil soldados veteranos 
que regía Fernández, con excelentes Jefes y ofi- 
ciales y con poderoso parque, presentarle batalla 
en CorderOj derrotarlo, hasta hacerlo retirar á Ma- 
racaibo, cual pésimo estratégico, y seguir, atrevi- 
do, la campaña con las armas y pertrechos qui- 
tados al enemigo, teniendo sólo el terreno que pi- 
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saba y adversarios empecinados de flanco^ adelan- 
te, á retaguardia! 

Inenarrables portentos qae tortnran la razón y 
qae en vano trata de escadríñar el más sutil cri- 
terio. 

Y, á seguidas, lucha y vence en Tavar, para 
volverlo á hacer en Parapara y en Nirgua, Com- 
bates todos reñidos, sangrientos, costosos, de los 
que salía victoriosa, con su airón de laureles la 
bandera invencible del Derecho, y las espadas ace- 
radas del terco justador de la Bestauración y de 
sus ínclitos campeones. 

¡ Y qué estela de generosidades y perdones de- 
jada detrás de aquella hueste de centauros! 

En libertad los prisioneros ; pagos los gastos de 
la fuerza, devueltos los bagajes, respetados los ho- 
gares, la propiedad, la opinión contraria, el cul- 
to religioso, etc., etc. 

Verdaderamente grandiosa fue esa marcha triun- 
fal hasta Tocuyito, donde iba á decidirse la suerte 
del héroe y de sus bravos compañeros. 

Ahí, en aquel campo inmortal, la hecatombe 
fue espantosa ! 

Allí atacaron seis mil soldados aguerridos, fres- 
cos, admirablemente equipados al épico invasor. Man- 
daban las cohortes enemigas el Ministro de la Gue- 
rra y el renombrado Fernández, y además estaban 
allí Adrián, Paredes, y tanto y tanto oñcial dé 
brío, de acreditado renombre. 

La fuerza andina no contaba dos mil comba- 
tientes, y ése el milagro redentor. 

¡ Todo sobró ! valor, furia, cargas, artillería, 
parque, todo, todo, para hacer inútil la porfía, por- 
que nada pudo resistir al choque impetuoso de 
aquel torrente descausado, al empuje colérico de 
los legionarios de la Eestauración, ni oponerse al 
imperioso querer de aquel Aquiles, ya ungido por 
lo arcano con el óleo de las predestinaciones. 

La causa de Andrade estaba irrevocablemente 
fallada en su contra y toda apelación era incondu- 
cente. 
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Valencia abrió sus puertas para recibir contu- 
so y estropeado á aquel nuevo Yulcano, forjador 
de rayos poderosos^ y le ofreció entusiasta los ho- 
nores de triunfo y el himno olímpico de las ilus- 
tres apoteosis. 

T aún no estaba resuelto el gran problema ; 
aán quedaba Mendoza, el decano de nuestros va- 
lientes, con cuatro mil soldados en La Victoria, y 
un Estado Mayor excelente ; y luego Caracas, y más 
allá la Bepública. 

Pero Mendoza, antes que todo, es patriota y 
es liberal ; comprendió el desprestigio de aquella 
causa sin bandera y sin Jefe, desde que Andrade 
abandonó el país, para asilarse en el extraujero, y 
con republicana abnegación resolvió el arduo pro- 
blema; así el General Castro no necesitó su espa- 
da de Alejandro para cortar aquel nudo. 

En conferencia amistosa y leal el procer fede- 
ral y el Jefe nato de la causa popular firmaron 
el pacto que abrió las puertas de Caracas á los 
bravos diez veces consagrados por la Fama, y abru- 
mados de laureles por la Gloria. 

Pero la traición estaba alerta ; los godos contu- 
maces dormían como las víboras con el aguijón ar- 
mado. Un grupo de mochistas, oligarcas disfrazados, 
ó lobos vestidos de ovejas, incorporados al Gene- 
ral Castro, después del suceso alcanzado en Tocu- 
yito, y armado, y pertrechado leal mente por el 
Jefe de la falange vencedora, formaba parte del 
Ejército, al ocupar la capital. 

En libertad su preso caudillo — gracias á la be- 
nevolencia del Jefe de la revolución — y ofrecídole 
puesto de honor y de confianza en el Gabinete na- 
cional, puesto que aceptó falazmente, resolvióse á 
hacer una de las suyas , una godada, y á la sex- 
ta noche de la ocupación de Caracas, dio órdenes 
el General José Manuel Hernández á su Teniente 
General Samuel Acosta, de levantar el campamen- 
to declarándose traidor 

Las armas y municiones confiadas al honor de 
aquel Jefe fueron el botín de guerra de esa haza- 
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ña cantada por las cítaras de los Apolos oligarcas. 

La paz se hizo imposible; se trocó en quime- 
ra el generoso pensamiento del Jefe Sapremo de 
la Bepública, y fue menester resolverse á verter 
más sangre hermana, á abrir nuevas heridas en el 
ya ensangrentado seno de la Patria y á maldecir 
con las cóleras de Daniel á los apóstoles de la 
ruina y del terror. 

Aún estaban en pié algunos servidores de An- 
drade, quienes al ver desplegada la bandera roja, 
présaga de muerte, entraron en honrosas negocia- 
ciones con el Oobierno, y esas conveniencias con- 
juraron el peligro. 

En libertad para obrar el General Castro, des- 
de la cama en donde aún estaba postrado, dictó 
sus órdenes, inspiró á sus Tenientes la actividad 
de su espíritu, y, á poco andar, tras largas y ver- 
gonzosas derrotas, volvió á ser prisionero de la 
Causa Liberal el Jefe godo, resellando sus ejecu- 
torias de inepto y de ambicioso vulgar. ^ 

Esfuerzos titánicos tuvo que hacer el General 
Castro para no ver naufragar la nave confiada á 
sus hábiles dotes de piloto experto. 

Alejado Hernández, el Jefe oligarca. Paredes 
por una obstrucción indefensibie, se resistió á en- 
tregar la plaza-fuerte de Puerto Cabello ; y como 
Ibarra y Kiera, en Maracaibo y Coro no se ha- 
bían entendido aún con el Gobierno, hacíase pre- 
caria la seguridad oficial. 

Exhaustas las rentas y el Banco y el Comer- 
cio, compuestos de godos recalcitrantes, en su ma- 
yor parte, halagados por las proezas mocheraSj pen- 
saron contribuir al completo cataclismo de la si- 
tuación. 

Para entonces aún hallábase inválido el Jefe 

Supremo ; no obstante tantas adversas causales, 

la enteresa de carácter del General Castro sobre- 
poníase á lo adverso y avasallaba lo indomable. 

Y luchaba y vencía donde quiera que el au- 
daz, contrario esperaba una victoria; y pagaba el 
presupuesto de orden, y sostenía y vestía el Ejér- 
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cito en plazas y campaña, y adquiría elementos, 
y funcionaba el poder judicial, y se gozaba de ga- 
rantías, y se reanudaban las relaciones diplomáti- 
cas, y se imponía la majestad oficial, temiéndola 
los enemigos y respetándola los servidores. 

¡ Cuánta dificultad presentada y vencida ! ; Qué 
de problemas resueltos en ese primer año de la 
patriótica Dictadura del Procer de la fortuna y de 
la gloria ! 

La Providencia en sus destinos indiscutibles se- 
ñala los rumbos de los pueblos, como dirige la 
marcha de los astros y regulariza el movimiento 
de todos los elementos. 

Así, el General Castro, dirimió la discordia en- 
tre adversarios del mismo evangelio político ; batió 
y derrotó al enemigo contumaz, hasta traer pri- 
sionero de guerra al implacable Jefe de la conjura 
oligarca ; y pudo al fin declarar restablecida la 
paz, convocando á los pueblos á elecciones para reu- 
nir la Constituyente iN'acional. 

Mientras se libraban las sosegadas luchas del 
civismo, organizaba el Jefe Supremo la Adminis- 
tración pública, y sobre todo la Hacienda Nacio- 
nal, sólido cimiento de todo Gobierno fuerte y pen- 
sador. 

Así, se hicieron pagos de reclamaciones impre- 
vistas, de ajenos compromisos ; se compraron ele- 
mentos cuantiosos, naves de guerra nuevas y cos- 
tosas, trenes de artillería, y vestuarios de tropa; 
se atendió al pago religioso del presupuesto y se 
aportaba buena suma de bolívares con que formar 
acervo, que debía garantizar la situación política, 
como la garantiza^ de imprevistos desastres. 

En esa tarea noble y meritoria no ha visto 
desfallecer sus fuerzas el digno General Tello Men- 
doza, Ministro de Hacienda. 

Otras intentonas inesperadas y dementes vol- 
vieron á amenazar la paz pública, y Acosta en 
Carúpano y Peraza en el Guárico, tuvieron la po- 
bre gloria de ensangrentar nuevamente el suelo de 
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la Patria y hacer llover nuevos desastres sobre el 
país. 

Empero^ nada consigaieron. La autoridad del 
General Castro entró en acción; y días después es- 
casos batallones vencían y dispersaban á los fac- 
ciosos, cayendo prisioneros el mayor número de 
ellos. 

Volvió á restablecerse el orden público y reu- 
nióse el Constituyente, y después de concientes lu- 
cubraciones, promulgaron la nueva Constitución, á 
cuyo amparo marcha el país por amplios sende- 
ros á su envidiable meta. 

La justicia con que el General Castro ha pro- 
cedido en todos sus actos, sin abusar una sola vez 
de sus facultades excepcionales, ha sido y es dig- 
na de encomios y de aplausos. 

En acatamiento de mandamientos constitucio- 
nales, se nombraron Presidentes Provisorios para 
los Estados y sus nombres han sido y son pro- 
mesa de respeto á las instituciones, garantía de 
seguridades públicas y timbre de lealtad para la 
Causa Liberal. 

El Congreso ratificó el nombramiento del Ge- 
neral Castro, declarándole Presidente Provisional 
de la Kepública, y la elección recaída en los exi- 
mios liberales Generales Gómez y Ayala para Vi- 
cepresidentes, proclama en alto el liberal espíritu 
del Cuerpo Supremo y la seguridad de que el 
General Castro, fiel á sus tradiciones republicanas, 
mantendrá en alto la enseña de la Federación. 

Y prueba es de eso, si se quiere otra conclu- 
yente, que están en el goce de sus fueros auto- 
nómicos los veinte Estados del magno evangelio 
democrático, sancionado por los proceres federales 
en 1864. 

El General Castro ha evidenciado sus prome- 
sas y ratificado todos sus juramentos ; y en acata- 
miento al mandato legal, reunidas las Constituyen- 
tes locales, éstas se han dado Cartas Fundamenta- 
les y elegido sus mandatarios. 

En paz, y bajo la egida imponente y grata 
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del paladión liberal, van á abrirse próximamente 
los comicios populares para practicar las eleccio- 
nes de los hombres que han de regir la Eepúbli- 
ca y los Estados, como también los Altos Poderes 
nacionales. 

Pido al Dios de las justas misericordias, que 
ilumine el recto criterio de los electores, á ver si 
de su acierto hácense posibles la paz y el progre- 
so de mi Patria. 

Y, como mi criterio y mis deseos son los mis- 
mos que me han hecho poner mis servicios muy 
leales y resueltos á las órdenes del General Cipria- 
no Castro, ya como Dictador, ya como Presidente 
Provisional, no terminaré estos humildes opúscu- 
los sin hacer constar, que el General Cipriano Cas- 
tro es mi único candidato para ejercer la Presi- 
dencia Constitucional de Venezuela en el próximo 
lapso legal. 



CASTRO INTIMO 



A SU NOBLE Y DIGNA CONSORTE 



I 




r^i^A^ GRANDES rasgos dejamos trazados en La 
Bedauración Liberal, los perfiles singalares 
que destacan el carácter, la honradez polí- 
tica, el tacto administrativo, y el indómito 
valor qne informan la personería política-militar del 
señor General Cipriano Castro, Jefe de la República. 

Esclavos de las prescripcioDCS históricas, creemos 
haber narrado los hechos generales, con concienzuda 
verdad ; y desafiamos á quienes quieran á desmentir 
nuestros asertos. 

Histobiógrafos más ilustrados y expertos habrán 
de consagrarse á trabajo más extenso y serio, tal 
vez ; pero ellos tendrán que recoger nuestros Opúscu- 
los, como segura base de sus derroteros filósofo- 
literarios. 

Kada hemos inventado, ni ningún esfuerzo tu- 
vimos que hacer para dejar correr la pluma, re- 
veladora de hechos demasiado tangibles para haber 
necesitado el conjuro de trasnochadas Sibilas. 

Por de contado que sobrarán ruines aímas y 
egoísmos acerbos que califiquen nuestros ímparciales 
bosquejos como de asalariados lisonjistas, y que ta- 
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chen nuestros escritos y naestra baena voluntad^ 
como inspirados por mezquina intención. 

Es preciso que se nos conozca A fondo para 
podernos procesar con pruebas fehacientes y juzgar- 
nos con la severa imparcialidad de los apóstoles de 
Astrea; y si hemos gozado y gozamos de la estimación 
cabal de nuestros hombres meritorios, debámoslo 
precisamente á nuestro modo de ser, más bien hu- 
raño que insinuante siempre. 

Nosotros nos hemos destacado continuamente de 
pie, nuncA de busto. 

Y es para los cavadores de honra, para los con- 
tumaces sembradores dé zizañas, para quienes vamos 
á escribir estas otras líneas, con la certeza de que 
serán heces de absintio para sus paladares de rep- 
tiles. 

Que oigan, pues, y que protesten. 

No son los méritos políticos ni las dotes de claro 
intelecto ni de valor legendario — ( pese á los Fernán- 
dez y á los viles) — lo que más empina la histórica 
semblanza del segador de laureles en los campos de 
Marte, del organizador de pueblos en los estrados 
políticos. 

El señor General Cipriano Castro se yergue como 
cumbre en el seno tranquilo del hogar, bajo el techo 
humilde de sus lares. 

Allí le hemos visto, huérfano de madre, for- 
marse solo, descortezar con propios esfuerzos todas 
las curbaturas de su espíritu, foguearse en el trabajo 
improbo, para alcanzar á ser lo que es : una figura 
imponente en la actualidad y una descollante persona- 
lidad en el porvenir. No nos equivoquemos. 

Castro fue hijo bueno y amantísimo ; y el res- 
peto á su anciano padre aún trasciende de su alma. 

Buen hermano, pruébalo su ejemplar conducta 
con los suyos, consagrada á levantar y dar honroso 
estado á las hembras, y posición social distinguida á 
los varones. 

Esposo digno lo aclama el veredicto social, y 
todo el que puede aplaudir de cerca el afecto sin 
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límites que siente por su noble y digna consorte y 
las deferencias entusiastas que la dispensa. 

Ciudadano ejemplar porque ha sido siempre ser- 
vidor abnegado de la Patria en sus horas de con- 
ñictOy y gran liberal pues que su Causa le aclama 
Jefe de ella; y los proceres federales y los noveles 
adalides de la Bestanración, sostenedores de la bande- 
ra inmortal, acatan sus mandatos con estricta justi- 
cia y alegre disciplina. 

Amigo, pruébalo las distinciones con que trata 
á los suyos, y el empeño en ayudarles. Nos consta 
que en su hogar, en xK)blado ó en el camiM>, — en la 
buena como en la adversa fortuna, — tuvo siempre 
mesa tendida y cama hecha para dar benévola y 
grata acogida, á todo aquel que, por placer ó por 
necesidad, se declaraba su huésped; — y no por ho- 
ras ni días, sino por tiempo ilimitado. 

Sabemos de cierto individuo — condenado por sus 
propias felonías, — quien vivió, necesitado, en el ho- 
gar del Greneral Castro, muchos meses, provisto de 
todo, hasta de lo superfino, y que le pagó entonces 
sus mercedes, como le ha pagado luego su falta de 
memoria — con vergonzantes traiciones. 

El Greneral Castro fue cobardemente asaltado por 
una pandilla de bandidos, gravemente herido^ y 
conducido preso á San Cristóbal, encerrado en un ca- 
labozo, de donde se fugó, á medio día, impulsado por 
su coraje impetuoso, sólo acompañado de dos ami- 
gos, cuyos nombres es de deber que recordemos aquí, 
Eafael y José Bojas ( paz á los manes del segundo ). 

Andando el tiempo cambió la suerte del pros- 
crito, y triunfante y gobernando en el Táchira, 
cerró, como siempre, la memoria á los ingratos re- 
cuerdos, atributo de almas nobles y levantadas, y 
dejó pasear en libertad en San Cristóbal y Capacho 
á mendaces enemigos. 

Honrado, pruébalo su amor al trabajo y el 
crédito de su firma, jamás dejada al aire en las 
transacciones mercantiles. Por esa confianza, cuando 
el derrumbe del Gobierno del Doctor Andueza Pala- 
cio, asilado el Greneral Castro en Colombia, compró 
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su hacienda Bella-Vista. dando sólo al contado diez 
ipil pesos en moneda colombiana y pagando los otros 
veinte mil, en anualidades vencidas. 

Si todo eso no forma una coraza de acero, sólida 
y bruñida, al hombre á quien el Destino ha hecho 
subir tan alto, empinándose sólo en los tacones de 
sus botas, nos declaramos incapaces de reconocer el 
mérito ajeno y cínicos por mentir con tan desca- 
rada desvergüenza. 

Pero no ; la reputación del sefior Greneral Castro 
estaba reconocida desde atrás ; y tanto, que el señor 
. Don Domingo Olavarría ( Q. E. P. D. ), espíritu 
vidente aunque de recalcitraücias tenaces, previo 
que nuestro Jefe y amigo, era esperanza segura de 
restauraciones nacionales. 

La previsión del vidente se realizó, pero la 
recaí citrancia ultra-oligárquica ha hecho imposible 
soluciones que han dejado de ser probables porque la 
inquina partidaria ha atierrado, con desabrimieiito 
estulto, todo esfuerzo patriótico y toda intención 
generosa. 

El rencor feroz del obstruccionismo oligarca ha 
dado á los liberales una vez más la ocasión de ostentar 
la pujanza de su faeiza á la sombra de la ban- 
dera de las soberbias epopeyas. 
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